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Hombres médiocres
En junio, tas futbolistas suizas participarân por primera vezen et Campeonato MundiaL

Aun asi, este éxito aporta poco dinero y apenas llama la atencion.

CLAUDIA SCHUMACHER

Llueve a cântaros sobre la cancha de

fûtbol. Las mujeres luchan valiente-

mente, los hombres reprimen una car-

cajada. Las futbolistas del FC de Zurich

juegan contra las del club bernés BSC

Young Boys. En el campo de juego tam-

bién hay très mujeres futbolistas de la

selecciön nacional que viajarân a

Canada en junio para jugar en el Campeonato

Mundial: Fabienne Humm y Cin-

zia Zehnder, del club zuriqués, y

Florijana Ismaili, de Berna. Es la

primera vez en la historia del fûtbol que

las suizas pueden participar en el

Campeonato Mundial.

En el partido de aquel sâbado de

marzo se encuentra en las gradas de los

espectadores del centro deportivo

zuriqués con césped Heerenschûrli un pu-
nado de familiäres de las jugadoras. El

fûtbol femenino apenas despierta inte-

rés pûblico en Suiza, ni siquiera en las

ûltimas semanas antes de los Mundia-

lesypeseaquesetratadeun momento

histérico. En la redacciôn deportiva de

un gran periödico de difusiön en varias

regiones, nadie se présenta como volun-

tario para ser reportera e informar

desde los Mundiales en Canada. Las re-

vistas que se afanan por informar inme-

diatamente sobre cualquier amorio y
los coches que compran los futbolistas

apenas se ocupan de las futbolistas fe-

meninas. Ni siquiera «Playboy», donde

aparecieron retratadas las futbolistas

de la selecciön nacional alemana, ha

dado senales de vida, aunque algunas

de las suizas harian sin duda un papel

mas que digno en esa revista.

Tan emocionante como

un sorteo de loteria

A Por qué, se pregunta uno, siguen en la

sombra las futbolistas en un pais como

Suiza, entusiasmado por el fûtbol? "El

juego es, en general, tan interesante

como un sorteo de loteria cuando uno

no ha reilenado ningûn boleto", escri-

biö una vez un columnista del «NZZ

am Sonntag» refiriéndose a las expe-
riencias vividas por los espectadores

del fûtbol femenino. Y opinaba que las

senoras eran lentas. Y flojas, también

técnicamente. Por cada pase que logra

una jugadora hay unos diez fallidos, lo

que en resumidas cuentas refleja las

réservas y los prejuicios habituales

contra el fûtbol femenino. Ademâs hay

muchos que lo encuentran antiesté-

tico. Este déporté sigue teniendo la

mala fama de ser el escenario de las

lesbianas peleonas con bigote.

iPero corresponde a la realidad? En

el partido de Zürich, bajo una lluvia

torrencial, la capitana del FCZ, Humm,

rastrea la cancha con la mirada. En este

momento tiene la pelota, lanza al aire

la pierna derecha, no logra atajar la

pelota y tropieza. Dos hombres en las gradas

de los espectadores se rien, pero
solo momentâneamente, enseguida se

muerden los labios -porque saben que

no es politicamente correcto. Poco des-

pués, la pelota lanzada aterriza en la

basura, al otro lado del campo de

fûtbol. En otra ocasiôn, es una especta-

dora la que recibe un pelotazo en el

hombro, con lo que se le cae la salchi-

cha de la mano.

Pero también hay exactamente tan-

tos tiros errados y jugadores poco eon-

centrados cuando en la cancha juegan

hombres. Técnicamente, algunas mujeres

futbolistas no tienen nada que envi-

diar a los hombres. Pero lo cierto es que

hay grandes fluctuaciones en el fûtbol

femenino, lo cual también esta relacio-

nado con el hecho de que todavia sigue

teniendo en general el estatus de de-

porte de aficionadas. Actualmente sölo

hay très suizas con un contrato profe-

sional. Pero ninguna de ellas juega en

un club suizo. Lara Dickenmann, de

Kriens, ha estado siete anos con el club

francés Olympique Lyon, y desde abril

juega con VFL Wolfsburg; Ramona

Bachmann, de Malters, juega en Suecia, y
Vanessa Bürki, de Grenchen, ha sido

contratada por el FC Bayern.

No hay razön para ignorarlas

Lo cierto es que las mujeres juegan mâs

lentamente y con menos fuerza que los

hombres, lo que muy probablemente

nunca cambiarâ. Pero ésta no es una

buena explication para la falta de popu-

laridad del fûtbol femenino. En atle-

tismo no le preocupa a nadie que las

mujeres necesiten un segundo mâs en las

pruebas de 100 métros y que en el salto

con garrocha inicien el descenso un metro

por debajo de la altura a la que lo ha-

cen los hombres. En algunos paises de

Escandinavia, en Alemania, en EE.UU. y
en Japon, el fûtbol femenino también

tiene otro estatus que en Suiza. En EE.

UU., el fûtbol es mâs bien considerado

como un déporté femenino.

Desde hace anos se observa clara-

mente que las jugadoras se esfuerzan

por librarse de la imagen de marima-
cho, que hace perder atractivo a este

déporté. Asi pues, las mujeres se

muestran marcadamente femeninas.

El porcentaje de futbolistas suizas

con pelo largo es mayor que el de la

poblaciön general. Algunas jugadoras
tienen un cuerpo verdaderamente

menudo, muchas salen al campo de

juego maquilladas y se mueven con

gracia. Incluso para ojos masculinos

muy sensibles no existe, en este sen-

tido, ninguna razön mâs para
ignorarlas.

Cinzia Zehnder (derecha) enfrenténdose a la

En Vancouver,

contra las cam-

peonas del mundo

Del 6 de junio al 5 de julio

se celebrara en Canada el

Campeonato Mundial de

Fûtbol Femenino de la FIFA

2015. Para las suizas se

tratara de un auténtico

desafio desde el principio:

El primer partido, el 8 de

junio, lo disputaràn en

Vancouver contra el pais

aûn campeôn del mundo:

Japon. Mas de la mitad de

las jugadoras suizas han

firmado contratos con

clubes extranjeros. No

obstante, la section

femenina del FC de Zürich,

como mejor club de fûtbol

femenino de Suiza, tiene el

mayor contingente de

jugadoras de la selecciön

nacional. Es casi seguro

que Fabienne Humm, Cinzia

Zehnder y Nicole Remund

participen en Canada;

también Seiina Küster

bene muchas posibilidades.

Y si llegan a los octavos de

final, las suizas habrân

nlcanzado la meta.

- —2L.'' „Ii
inglesa Katie Zelem

Trabajo ai cien porcien
ademâs det entrenamiento

Durante el partido entre las zuriquesas

y las bernesas uno se entretiene de ver-
dad después de un rato, observando a

la derechisima Humm con su estilo de

juego claro y dinâmico, o mirando a

Cinzia Zehnder, de 17 anos, una jugadora

de gran talento con Iargas y delga-

das piernas que le confieren una cierta

rigidez y que parece plantearse siem-

pre una interrogante. Pero entonces

mete un gol. Y cuando las bernesas

marcan a su vez un gol en el minuto 70,

Zehnder canaliza su descontento lan-

zando un segundo tiro a porteria, con

lo que llega al decisivo 2-1.

Zehnder esta haciendo el bachille-

rato; termina este verano. Y por suerte

puede posponer los exâmenes para

jugar en el Campeonato Mundial. Humm

ha trabajado hasta hace poco al 100%

como empleada comercial. Ahora, con
vistas al Campeonato Mundial, ha re-
ducido al 80%, para poder prepararse
mejor. Este déporté, por el cual las

jugadoras de la selecciön nacional hasta

ahora apenas reciben dinero y solo una
atencion marginal, les exige mucho. Es

un hobby que requiere mucho tiempo.
Tienen que entrenarse cinco veces por
semana - y ocuparse ellas mismas de

todo. Tras los partidos son ellas las que
desmontan las porterias con sus pro-
pias manos después de los ejercicios de

enfriamiento.

"Es estupenda, cree en nosotras"

El mayor problema del fûtbol femenino

suizo son las finanzas. Falta

dinero y un fomento real de las mujeres

en los clubes. Y aunque cada vez hay
mâs chicas a las que les gusta jugar al

fûtbol y los padres ya no se oponen,
siguen sin ser miembros de pleno dere-

cho. A menudo, las jövenes promesas

no cuentan siquiera con sus propias
duchas en los clubes locales. Taies de-

bilidades estructurales hacen que
muchas pierdan la motivation. La falta de

disponibilidad por parte del club de

fûtbol a invertir en el fûtbol femenino

repercute en la insuficiente aprecia-
ciön de las chicas.

Desde que esta claro que la selecciön

nacional femenina suiza partici-
parâ en el Campeonato Mundial de

2015, al menos se les ayuda mâs. "Muchas

jugadoras han recibido un pro-
grama individual", cuenta Zehnder

después del enfriamiento. En su caso,

mide 1,80 métros y pesa 60 kg, lo principal

es la musculation, la alimentation
rica en proteinas, los ejercicios con apa-

ratos de gimnasio. Otras tienen que tra-

bajar mâs bien la parte atlética o la

condition fisica. Las jugadoras han asistido

a conferencias sobre nutrition y reciben

ademâs clases de entrenamiento

mental, como es habituai desde hace

tiempo en el déporté de élite.

La entrenadora de la selecciön

nacional, la alemana Voss-Tecklenburg,

que entrena a las suizas desde 2012, se

encarga del resto. Voss-Tecklenburg

antes era futbolista y disputé 125

partidos internacionales, fue très veces

futbolista alemana del ano y en 1995

todavia jugaba cuando los alemanes se

proclamaron subcampeones del
mundo. Sobre su filosofia como
entrenadora dice: "Yo misma era una jugadora

agresiva, por eso me gusta el fûtbol

agresivo". Fabienne Humm dice de

Voss-Tecklenburg: "Seneillamente, es

estupenda, cree en nosotras." Y anade

que ha inoculado al equipo "la menta-
lidad alemana", dice Humm riéndose.

Es una caracteristica positiva: no ren-
dirse, correr tras cada balön. Creer en
los propios puntos fuertes. "Ella nos en-
senö que también somos alguien." Asi,

de un grupo de chicas inseguras a las

que simplemente les gustaba jugar al

fûtbol, ha formado un equipo.

AY cuâles son las expectativas rea-
listas en vistas del Campeonato Mundial?

"Lograr llegar a los octavos de

final", dicen Humm y Zehnder.

Provocadora publicidad

Cuando las futbolistas hacen publicidad

en Youtube para si mismas y su de-

porte se muestran rebeldes y enérgi-
cas. Arrastran tractores tirando de

una maroma y espetan a los futbolistas

profesionales masculinos la

pregunta: «Do you have the balls?» - "aA

que no tienen agallas para grabarlo

con nosotras?", a pesar de que es jus-
tamente la comparaciön con los hombres

la que hasta ahora ha perjudicado
al fûtbol femenino.

El fûtbol femenino tiene todavia un
largo camino por recorrer en Suiza,
hasta que un dia, quizâ, sea tornado en

serio. Y aunque hace poco el Présidente

de la FIFA, Sepp Blatter, anunciö que
queria que el fûtbol femenino llegara

tan lejos como el masculino, lo cierto

es que se supone que, teniendo ya
79 anos, no vivirâ ese dia.

CLAUDIA SCHUMACHER ES REDACTORA DEL

«NZZAM SONNTAG»
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